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España en Asia central: elementos para una estrategia regional

Asia Central representa un nuevo escenario y un reto para la política exterior española. Nuestra
diplomacia llega con un cierto retraso a la región, pero la presencia de Madrid se ha incrementado
notablemente en los últimos años, en especial desde la presidencia española de la OSCE
(Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa) en 2007. No obstante, el papel de
España en la región aún se encuentra en fase de consolidación. Aunque es de prever que Asia
Central conservará un lugar secundario frente a los ejes tradicionales de la acción exterior –Europa,
Mediterráneo e Iberoamérica– es un área que puede resultar relevante en la aspiración de España
de consolidar su papel en la sociedad internacional como “potencia media de alcance global”.

España ha incluido Asia Central
entre las prioridades de su

presidencia de la Unión Europea

En una decisión que puede resultar un tanto
sorprendente a primera vista, España ha incluido
Asia Central entre las prioridades de su
presidencia de la Unión Europea del primer
semestre de 2010. También ha nombrado a un

Embajador en misión especial para facilitar la coordinación entre las diversas dimensiones de la
acción exterior. Anteriormente, ya se había creado el Observatorio Asia Central (OAC) dentro de
la estructura de Casa Asia en asociación con dos centros de estudios españoles, CIDOB y Real
Instituto Elcano.

Estas iniciativas se justifican por cuatro razones. En primer lugar, por la fluidez de las relaciones
bilaterales. Así, tanto Madrid como Astaná califican sus relaciones como ‘excelentes’ y muy
previsiblemente las fluidas relaciones con Taskent se reforzarán notablemente durante 2010. En
segundo lugar, por la utilización del territorio centroasiático para el transporte de las tropas españolas
desplegadas en Afganistán. En tercer lugar, por la consideración de Asia Central como un área
destacada de las relaciones internacionales de este siglo y un escenario clave en la configuración
de un nuevo modelo de interacción entre las grandes potencias (EE UU, Rusia, China, UE, India).
Y por último aunque no menos relevante, por la creciente presencia de intereses económicos
españoles en la zona.

Además, durante el primer semestre del 2010 España ejerce la presidencia de la UE (Unión Europea)
mientras que durante todo el año, Kazajstán ocupa la presidencia de la OSCE y Uzbekistán la de
la Organización de Cooperación de Shanghai (OCS). Esta triple coincidencia ha despertado numerosas
expectativas en las tres capitales. Por un lado, desde la perspectiva de una interacción satisfactoria
entre las organizaciones, especialmente en el caso UE-OSCE; y por otro lado, por el posible refuerzo
de las relaciones bilaterales durante este periodo. Por otra parte, durante la presidencia española
o poco después se producirá una revisión de la estrategia europea para Asia Central adoptada en
julio de 2007 con el objetivo de reimpulsar el papel de Bruselas en la región. Por lo tanto, las
relaciones bilaterales de Madrid con Astaná y Taskent pueden adquirir una importancia significativa
durante este proceso.

El presente artículo analiza las oportunidades y los desafíos para la acción exterior española en la
región centroasiática. En primer lugar, se analiza la relevancia estratégica de Asia Central en la
política internacional prestando especial atención a la interacción de las grandes potencias, como
contexto en el que se desenvuelven los principales procesos regionales, y al rol de la UE como
plataforma sobre la que debe desplegarse también la acción española. Posteriormente se analizan
las dimensiones política, económica y humana de la presencia española en la región. El artículo
concluye con algunas recomendaciones para la elaboración de un hipotético plan regional.

Asia Central, el nuevo gran juego y la Unión Europea

Desde la caída de la Unión Soviética en 1991, las repúblicas centroasiáticas, con mayor o menor
fortuna, se han consolidado como estados soberanos e independientes. En estas casi dos décadas,
cada una de ellas ha conocido un devenir diferente, aunque en las cinco se han establecido
regímenes presidencialistas autoritarios y sigue pendiente la articulación de un genuino pluralismo
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político. No obstante, existen notables diferencias entre
ellas, como por ejemplo en cuanto al respeto de las
libertades, que es mayor en Kazajstán y Kirguistán que en
el resto de repúblicas.

A pesar de la estabilidad de los últimos años, aún son numerosos y graves los desafíos y amenazas
a los que deben hacer frente. Muchos de ellos son de naturaleza no convencional, regional o
transnacional tales como el narcotráfico, el auge del islamismo extremista, el terrorismo, la
degradación medioambiental, la escasez de agua o la debilidad institucional. Algunos de estos
desafíos y amenazas están claramente relacionados o tienen su origen en el vecino Afganistán.
No obstante, y aunque fenómenos como el del islamismo extremista o la amenaza terrorista se
ven agravados y potenciados por la situación en el territorio afgano, tienen dinámicas autónomas
y se desenvuelven en un contexto político y sociocultural nítidamente diferenciado.

La confluencia en Asia Central de intereses y visiones contrapuestas y competitivas de las grandes
potencias, ha vuelto a poner en boga el concepto de ‘(nuevo) gran juego’1 para caracterizar la
inserción de las nuevas repúblicas en la escena política internacional. La idoneidad de este término
ha sido puesta en cuestión en numerosas ocasiones tanto por obviar los intereses compartidos
por los actores implicados -la seguridad y estabilidad regionales– como por ignorar las dinámicas
cooperativas existentes. El inicio de la operación internacional en Afganistán en 2001 ha agudizado
esta situación dual marcada por la coexistencia de rivalidad y cooperación o, al menos, consentimiento
tácito entre las grandes potencias que marcan la agenda regional –Rusia, China y EE UU–.

Así por ejemplo, la posibilidad de que EE UU acabe con la amenaza talibán y estabilice Afganistán
y Pakistán es bienvenida por las otras dos potencias, singularmente por Rusia, pero, al mismo
tiempo, despierta su hostilidad si ello supone el inicio de una presencia militar estadounidense
permanente, que refuerce el papel de Washington como garante de la seguridad regional. De igual
forma, existe consenso entre estos actores en cuanto a la necesidad de un Asia Central “pacífica
y estable”, pero al mismo tiempo un profundo disentimiento respecto al modo de conseguir este
objetivo, fundamentalmente en lo referente a la promoción de la apertura y democratización
políticas. China y Rusia apuestan por el statu quo, mientras que EE UU –especialmente durante
el segundo mandato de la Administración Bush– apostó decididamente por la promoción de las
reformas. No obstante, en la actualidad y espoleado por la necesidad de contar con mayores apoyos
regionales para la resolución de la cuestión afgana, se ha generado un debate en el seno de los
círculos de poder estadounidenses sobre la necesidad de aplicar un enfoque más pragmático en
su relación con los regímenes centroasiáticos. En el seno de la UE se vive un debate similar,
agudizado además por el deseo de algunos estados miembros de acceder a los hidrocarburos de
la cuenca del mar Caspio.

embargo, la energía sigue siendo un elemento clave
para comprender la red de intereses que se tejen
entorno a Asia Central. Esto se debe a que la
importancia estratégica de la región no se deriva del
volumen total de estas reservas, sino del previsible
aumento de la producción en las próximas décadas,

Son numerosos y graves
los desafíos y amenazas a

los que deben hacer frente

La rivalidad entre las potencias se torna especialmente visible en las cuestiones relacionadas con
el control y la explotación de las reservas energéticas de la cuenca del mar Caspio. Las grandes
expectativas de los primeros años noventa con respecto al volumen y potencial de estas reservas
se han rebajado muy sensiblemente. El consenso actual atribuye al área del mar Caspio entre un
3 y un 5% de las reservas mundiales de petróleo y entre un 5 y un 8% de las de gas natural. Sin

Las grandes expectativas de los primeros años noventa con respecto
al volumen y potencial de las reservas energéticas se han rebajado
muy sensiblemente

La importancia estratégica de
la región deriva del previsible

aumento de la producción
en las próximas décadas

1 Evocando la rivalidad en la zona entre los imperios ruso y británico durante la segunda mitad del siglo XIX.
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coincidiendo probablemente con el declinar de
otras áreas petrolíferas. De igual forma, estas
reservas son un elemento destacado en la
estrategia de diversificación de fuentes y rutas
de aprovisionamiento energético, tanto de China
como de la UE, y son parte imprescindible del
proyecto ruso de alcanzar una posición dominante
en el mercado internacional. Para EE UU, desde
la perspectiva de su consumo, la importancia de
estas reservas es menor, pero no desde la
importante presencia de sus grandes trans-
nacionales petrolíferas en Kazajstán y su condición
de actor global en el mercado energético.

Con relación a las cuestiones energéticas, las
mayores controversias están relacionadas con
el trazado e implementación de nuevas
infraestructuras para la exportación de estos
hidrocarburos. Por un lado, Moscú intenta
mantener —y en lo posible fortalecer—, el
semimonopolio que ejerce como resultado de
la interdependencia en el sector energético
heredada de la época soviética. Ésto ha
determinado que hasta el momento, la
producción de petróleo y gas natural de Kazajstán,
Turkmenistán y Uzbekistán se distribuya
fundamentalmente a través de la red de
oleoductos y gasoductos rusos, ya tenga como
destino su mercado interior o el europeo. Esta
situación, sin embargo, se está transformando
progresivamente. En julio de 2006 se inauguró
el oleoducto BTC, que une Bakú (Azerbaiyán)
con Ceyhan (un puerto turco en el Mediterráneo)
a través de Tbilisi. La compañía BP (British
Petroleum) es responsable del oleoducto, aunque
el proyecto surge del impulso político de EE UU.
La importancia estratégica de esta infraestructura
es indudable, pero su impacto en los estados
centroasiáticos ribereños del Caspio ha resultado
por el momento, menor del esperado tanto por
las dificultades logísticas (imposibilidad de
construir conexiones submarinas) como por las
dificultades políticas (presiones de Moscú sobre
Astaná y Asjabad).

Sin embargo, el verdadero desafío para la posición
rusa no proviene del impulso de Washington o
Bruselas en el Cáucaso sur, sino de los avances
chinos en el panorama hidrocarburífero
centroasiático. La reciente finalización de la
tercera fase del oleoducto que une Kazajstán
con China (inaugurado en diciembre de 2005)
permite el bombeo directo de petróleo desde el
mar Caspio hasta Xinjiang, en el oeste chino. De
igual forma, el pasado mes de diciembre se
inauguró el gasoducto de casi dos mil kilómetros
que conecta Turkmenistán con el territorio chino,
realizado en apenas tres años, a pesar de algunos
retrasos; y para el año próximo está prevista la
inauguración de una segunda fase que permita
a China también importar gas natural kazajo y
uzbeko. El avance chino, pese a algunas
reticencias en Kazajstán, cuenta con el
beneplácito de las repúblicas centroasiáticas ya
que la posibilidad de acceder a nuevos mercados,
fortalece su capacidad negociadora y les permite
escapar de la dominación rusa. Por otro lado, en
las condiciones actuales, es más que improbable
que se materialice el proyecto de gasoducto que
uniría Turkmenistán con Pakistán y tal vez India
a través del territorio afgano. Lo mismo puede
decirse de la posibilidad de conectar la producción
del Caspio con el golfo Pérsico a través de Irán
(más allá de algunos swaps y del gasoducto
turkmeno-iraní), que parece poco viable
políticamente a día de hoy.  De esta manera, la
cuestión de la exportación de recursos
energéticos centroasiáticos se dirime funda-
mentalmente entre Rusia y China, y en menor
medida EE UU, la UE e India.

Al igual que en las cuestiones energéticas, Rusia
considera Asia Central parte de su área de
influencia privilegiada (lo que Moscú llama el
“extranjero cercano”) y pretende que las
repúblicas centroasiáticas se integren
activamente en los procesos de cooperación
regional que lidera: la Organización del Tratado
de Seguridad Colectiva (OTSC) y la Comunidad
Económica Euroasiática (EvrAzES). Por su parte,

Moscú intenta mantener el
semimonopolio que ejerce como
resultado de la interdependencia
 en el sector energético heredada
 de la época soviética

La cuestión de la exportación
de recursos energéticos

centroasiáticos se dirime
fundamentalmente entre

Rusia y China, y en menor
medida EE UU, la UE e India
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China lidera la Organización de Cooperación de Shanghai (OCS); EE UU, además de cooperar con
las cinco repúblicas mediante el programa de Asociación para la Paz (PfP, en sus siglas en inglés) de
la OTAN, ha ideado el proyecto de la Gran Asia Central (en inglés, GCA) que busca promover los lazos
entre Asia Central y Asia Meridional, fundamentalmente con Afganistán y Pakistán. Sin embargo,
conviene no perder de vista que, salvo en el caso de Rusia, Asia Central no es el principal escenario
estratégico para ninguna de estas grandes potencias. Para China, el Pacífico, e incluso el Índico,
resultan de mucha mayor relevancia, mientras que los objetivos estratégicos de EE UU para la región,
además de la estabilidad, se pueden definir negativamente ya que sus prioridades son evitar que
se constituya una alianza sino-rusa sólida y estable y que se consolide algún poder hegemónico capaz
de cerrar el espacio euroasiático de nuevo. Con todo, cabe indicar que Asia Central resulta crucial
para la seguridad de Rusia y China y el hecho de que además confluyan con EE UU en la región, la
convierte en un escenario clave en la configuración de un nuevo modelo de interacción entre ellas.

La Unión Europea destina una atención y esfuerzos crecientes para consolidar su papel en Asia
Central. Así, en julio de 2005, nombró a un Representante Especial para la zona y en junio de 2007,
adoptó oficialmente el documento marco “La UE y Asia Central: estrategia para un nuevo partenariado”.
Su contenido refleja la voluntad de Bruselas de implementar una política de largo alcance y
multidimensional hacia la región. En la estrategia, la UE identifica la seguridad y la estabilidad del
área como sus intereses prioritarios, pero adopta un enfoque amplio al establecer que desea “un
Asia Central pacífica, democrática y económicamente próspera”, todos ellos considerados como
objetivos interrelacionados. Aplicando este enfoque, la agenda de Bruselas además de una dimensión
política y energética, incluye aspectos económicos, sociales y culturales.

Las relaciones de la UE con Asia Central en materia de energía forman parte de un marco más
amplio. En 2004, Bruselas lanzó la Iniciativa de Bakú para la cooperación en materia energética
entre la UE y los estados ribereños de los mares Negro y Caspio y sus países vecinos. Desde las
crisis del gas ruso-ucranianas (2006 y 2009), Asia Central ha emergido como un área de interés
prioritario dentro de la estrategia de diversificación de las fuentes y las rutas de aprovisionamiento
energético europeo, con vistas a una reducción del grado de dependencia respecto a los hidrocarburos
rusos mediante el desarrollo de un robusto corredor energético a través del Cáucaso sur. Entre
los diferentes proyectos, el llamado Nabucco es el más relevante. Se trata de un gasoducto de
más de 3.000 kilómetros que permitiría transportar gas natural desde el Caspio hasta Europa
central y oriental a través de Turquía. A pesar de sucesivos intentos de relanzamiento, resulta muy
poco probable que el proyecto Nabucco llegue a realizarse. Muchos ponen en duda que el gas
potencialmente disponible justifique la enorme inversión requerida. Por no mencionar que hasta
la fecha no existe un compromiso firme por parte de los hipotéticos suministradores. Tampoco hay
certeza respecto a la capacidad real del principal suministrador –Turkmenistán– para proveer gas
en las cantidades necesarias. A ello se añade la improbable realización del gasoducto submarino
destinado a unir ambas orillas del mar Caspio, debido a la persistencia de disputas con relación a
su estatuto jurídico definitivo, el cual resulta crucial dada la inviabilidad política, en el contexto
actual, de las variantes que discurrirían a través de territorio iraní.

A este escenario adverso se suma, por si fuera poco, la oposición enérgica y decidida de actores
como Rusia y China, poco interesados e incluso manifiestamente hostiles a este proyecto, y
también la ambivalente postura de Turquía, cuando no la propia división entre los estados miembros
acerca de la idoneidad del proyecto. De hecho, las cuestiones que plantean mayores dudas sobre
la realización del proyecto Nabucco son la división entre los países europeos (o, en otras palabras,
la inexistencia de una política exterior energética común) y su tendencia a bilateralizar sus relaciones
energéticas con Rusia, la cual ha respondido de forma ágil y decidida a todas las propuestas
individuales de estados miembros.

La agenda de Bruselas además de una dimensión política y
energética, incluye aspectos económicos, sociales y culturales
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De igual forma, la UE atribuye una creciente relevancia a Asia Central en materia de seguridad,
considerando que la región debe hacer frente a desafíos y amenazas tales como tráficos ilícitos
(armas, materiales sensibles, narcóticos y seres humanos), expansión del terrorismo y el extremismo
(en parte por su carácter fronterizo con Afganistán), migraciones, pandemias o la degradación
medioambiental que pueden tener un impacto directo en la seguridad europea. Por ello, el 18 de
septiembre de 2008 se celebró en París el I Foro ministerial UE-Asia Central sobre desafíos y
amenazas a la seguridad comunes, que tuvo su continuidad un año más tarde en la reunión
celebrada en Bruselas, durante la presidencia sueca, y en la que se puso especial énfasis en el
rol de Asia Central dentro de los esfuerzos internacionales para estabilizar Afganistán.

Asia Central en la agenda española

Asia Central todavía ocupa un lugar secundario en la agenda exterior española, pero ha ido ganando
peso en los últimos años desde una perspectiva política y estratégica para las autoridades
españolas. De igual forma, los lazos económicos y humanos se están estrechando progresivamente.

A. Dimensión política y estratégica

Desde esta perspectiva, las cuestiones más relevantes para España son las relaciones bilaterales
con Kazajstán y Uzbekistán, el carácter fronterizo de Asia Central con Afganistán y la dinámica
creada por las grandes potencias en la región.

Kazajstán es por el momento la república centroasiática con la que más se han desarrollado los
lazos. En las relaciones hispano-kazajas, la amistad del rey Juan Carlos con el presidente Nazarbayev
ha constituido un elemento clave en la dinamización de las relaciones bilaterales, tras la primera
visita de Estado efectuada por el presidente kazajo a España, en marzo de 1994. Desde entonces,
el intercambio de visitas entre ambos (oficiales, privadas y escalas técnicas) ha sido relativamente
frecuente y llamativo, teniendo en cuenta el escaso perfil que aún mantiene la diplomacia española
en Asia. Nazarbayev ha visitado España en al menos siete ocasiones y el Rey ha viajado a Kazajstán
cinco veces. Entre estas visitas mutuas se puede destacar la presencia de Nazarbayev en la boda
del príncipe Felipe en Madrid, en mayo de 2005, o su visita en julio de 2008 a la residencia veraniega
de los reyes en Palma de Mallorca (como paso previo a su asistencia a la Exposición Internacional
de Zaragoza). Ambas visitas evidencian el grado de fluidez de las relaciones personales entre
ambos mandatarios. En sentido inverso, además de las visitas privadas y de amistad del Rey,
destaca el viaje oficial de los Reyes a Kazajstán a finales de junio de 2007, tras su visita a China.

Estas fluidas relaciones personales se han
traducido en un progresivo refuerzo de las
relaciones bilaterales a todos los niveles, espe-
cialmente a partir de la apertura de embajadas
mutuas en 1999. Otro hito destacado fue la
presencia del ministro español de Asuntos
Exteriores, Miguel Ángel Moratinos, en la inves-
tidura del presidente Nazarbayev en enero de

2 “Kazajistán espera fortalecer relaciones con UE durante presidencia española”, Terra Noticias/Agencia EFE, 5 de diciembre de 2009.

La amistad del rey Juan Carlos
con el presidente Nazarbayev
ha constituido un elemento
clave en la dinamización
de las relaciones bilaterales

2006 en Astaná, siendo la delegación española la representación occidental de más alto rango, dado
que otras cancillerías occidentales prefirieron enviar delegaciones de perfil más bajo como expresión
de su insatisfacción por el desarrollo de las elecciones presidenciales de diciembre de 2005.

El activo respaldo de la reciente presidencia española de la OSCE de 2007 a la candidatura kazaja
para presidir esta organización ha reforzado aún más la relación entre ambos países. De hecho,
la concesión final se produjo durante la cumbre interministerial en la capital española y, tal como
declaraba el recientemente nombrado ministro de Asuntos Exteriores kazajo, Kanat Saudabayev,
“Kazajstán nunca olvidará que fue en Madrid el 30 de noviembre de 2007 donde se tomó la
decisión sobre la presidencia de la OSCE2”. Desde entonces, tanto Madrid como Astaná han
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manifestado sus expectativas sobre las oportunidades que brinda la coincidencia de ambas
presidencias. Así, el pasado mes de noviembre, se reunieron en Astaná y Madrid el viceministro
kazajo de Asuntos Exteriores, Konstantin Zhigalov, y el Secretario de Estado, Ángel Lossada, para
evaluar el potencial de la coordinación durante el primer semestre de 2010. Para iniciativas kazajas
ambiciosas como la de acoger una cumbre de jefes de estados de la OSCE, que no se produce
desde la celebrada en Estambul en 1999, el respaldo español puede resultar clave. Además,
Kazajstán quiere aprovechar su presidencia de la OSCE para reforzar sus lazos con Bruselas y
hacer de Europa uno de sus vectores estratégicos de desarrollo. De momento una inclusión del
país centroasiático en la Política Europea de Vecindad no está en la agenda comunitaria, pero
Astaná sabe que cuenta en Madrid con un aliado claro en su diálogo con la UE. De hecho, en julio
de 2009 en Astaná, el ministro Moratinos y su homólogo en aquel momento, Marat Tazhin,
firmaron un acuerdo de asociación estratégica entre ambos países.

La presidencia española de la OSCE también ha resultado clave para el reforzamiento de las
relaciones con Uzbekistán. Durante su visita a Taskent en abril de 2007 como presidente en
ejercicio de la OSCE, el ministro Moratinos se reunió tanto con el presidente Karimov como con
su homólogo uzbeco, Vladimir Norov. En el caso uzbeco, las relaciones personales también han
sido un factor clave en el refuerzo de los vínculos bilaterales. Además, la embajada de Ruy González
de Clavijo en 1403 a la corte de Tamerlán, en nombre del rey Enrique III de Castilla, sirve como
marco retórico de esta nueva dinámica, presentada en ocasiones por ambas partes más
como una “continuación o reacercamiento” que como un proceso novedoso.

Kazajstán quiere aprovechar su presidencia de la OSCE para reforzar
sus lazos con Bruselas y hacer de Europa uno de sus vectores
estratégicos de desarrollo

Sólo la intensificación de
relaciones podrá contribuir

positivamente a la progresiva
apertura de regímenes de

naturaleza autoritaria

El perfil español tradicionalmente bajo en materia de
derechos humanos y democratización, ha facilitado sin
lugar a dudas este acercamiento, pero también ha
despertado algunas críticas con respecto a la posición
de España y su creciente visibilidad en la zona, entre
algunos colectivos de defensa de los derechos
humanos. Este enfoque español no parece —como
en alguna ocasión se ha sugerido— el resultado de
una clara estrategia destinada a facilitar la penetración empresarial española, sino que más bien
responde a la convicción de Madrid de que sólo la intensificación de relaciones podrá contribuir
positivamente a la progresiva apertura de regímenes de naturaleza autoritaria, considerando además
que debido al escaso peso de España en la región, difícilmente se conseguiría un impacto significativo
adoptando posiciones de confrontación o presión. En cualquier caso, se puede inferir que Taskent
se siente cómodo tratando con Madrid. Así por ejemplo, la última visita del presidente Karimov a
España, una escala oficial durante su viaje hacia Brasil, se produjo en mayo de 2009 coincidiendo
con las noticias sobre nuevos sucesos violentos en Andijan y las zonas fronterizas con Kirguistán.

No obstante, las mayores suspicacias han surgido tras el anuncio, el pasado verano, de una posible
visita oficial de los Reyes a Uzbekistán. En un primer momento, se barajó la posibilidad de que
el viaje se realizara antes del final de 2009, pero por diferentes razones, el viaje ha sido pospuesto,
de momento sin fecha, aunque probablemente se efectuará en el verano de 2010.

Todo lo anterior, unido a la apertura de embajadas3, augura un incremento muy notable de las
relaciones bilaterales durante 2010. De hecho, Gulnara Karimova, hija del presidente y personalidad
con peso político y económico en el país, ha sido nombrada embajadora en Madrid. Lo cual es
una muestra clara de la creciente relevancia que otorga Taskent a Madrid, también como ruta de
acceso hacia Bruselas.

3 La española aprobada oficialmente, pero congelada de momento por los recortes presupuestarios por la crisis económica.
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Afganistán es otra de las cuestiones destacadas
en la agenda española para Asia Central. Desde
principios de 2002 y hasta finales de 2009, un
contingente español estuvo estacionado en la
base de Manas (Kirguistán) como apoyo a las
tropas españolas desplegadas en Afganistán
dentro de la misión ISAF. No obstante, el 13 de
octubre de 2009 se vieron obligadas a desalojar
este emplazamiento, tras expirar el acuerdo entre
Madrid y Bishkek y no lograrse su renovación.
Desde entonces y hasta el reciente acuerdo de
sobrevuelo y facilidades logísticas firmado con
Kazajstán, las tropas españolas han utilizado la
capital tayika, Dushanbe, como punto de escala.
Por el momento (y previsiblemente hasta la
entrada en servicio del avión de transporte,
A400M) el traslado de los militares españoles
se hace fundamentalmente por medio de vuelos
comerciales que no penetran en el espacio aéreo
afgano, de tal forma que resulta imprescindible
la escala en territorio centroasiático.

Por último, el interés español por Asia Central
se ve espoleado por la consideración de la región
como un área destacada de las relaciones
internacionales del siglo XXI, llamada a ser clave
en la configuración de un nuevo modelo de
interacción entre las grandes potencias (China,
Rusia, EEUU UE, India). Durante los tres últimos
lustros, se ha producido un notable aumento del
perfil internacional de España, unido a una fuerte
internacionalización de la economía del país.
Aunque se mantienen los ejes tradicionales de
la acción exterior –Europa, Mediterráneo e
Iberoamérica–, existe un creciente consenso en
el país sobre la necesidad de consolidar a España
como “potencia media de alcance global”. Lo
cual implica la necesidad para España de ser un
actor presente en las zonas donde se dirimen
las relaciones internacionales, lo que explica en
parte el creciente interés por Asia Central. Así
por ejemplo, en los dos últimos años se ha
producido un notable incremento de la atención
prestada a la región por parte de los principales
centros de investigación españoles –CIDOB,
Fundación Alternativas, Real Instituto Elcano,
FRIDE– que han lanzado diversas iniciativas
dedicadas a Asia Central. Por otro lado, la creación

del Observatorio Asia Central (OAC) es un signo
claro de la voluntad del Ministerio de Exteriores
por disponer de un mayor conocimiento sobre
la región y dotarse de un instrumento que le
permita profundizar las relaciones. El OAC se ha
establecido dentro de la estructura de Casa Asia,
como organismo de coordinación de actividades
con CIDOB y el Real Instituto Elcano, en lo que
supone una apuesta tripartita por la optimización
de los recursos y la consolidación de una masa
crítica de expertos en Asia Central.

El interés español por Asia Central se ve
espoleado por la consideración de la región
como un área destacada de las relaciones
internacionales del siglo XXI

B. Dimensión económica y humana

Los intereses económicos españoles en la zona
aún son escasos, aunque crecen progresiva-
mente. Por el momento se concentran funda-
mentalmente en Kazajstán y Uzbekistán, país
este último en el que es probable un rápido y
considerable aumento de la presencia económica
española a corto y medio plazo.

La presencia empresarial que
otorga más visibilidad a España
en Kazajstán es la de Talgo,
fabricante de ferrocarriles que
realizó su primera venta en la
zona en 2001 y que despliega

una presencia activa en el país desde 2003. Dos
trenes Talgo unen a diario Almaty y Astaná, y un
tercero conecta Almaty con Shymkent. Talgo ha
reducido a la mitad el tiempo de conexión entre
la antigua y la nueva capital de Kazajstán. Los
1.350 kilómetros de distancia que separan ambas
ciudades son cubiertos en algo más de 13 horas
por los trenes españoles, mientras que el resto
de trenes del país necesitan unas 21 horas para
realizar el mismo trayecto. Además, existen
serias perspectivas de que la compañía eleve
notablemente su presencia en los próximos
años y juegue un papel clave en el desarrollo
del anillo ferroviario de Kazajstán. Al mismo
tiempo, en diciembre pasado se firmó un contrato
que estipula la venta y entrega de dos trenes
Talgo a Uzbekistán, para la conexión Taskent –
Samarcanda en 2011. Existen oportunidades para
que este inicial desembarco pueda ser ampliado.

La presencia empresarial que
otorga más visibilidad a España

en Kazajstán es la de Talgo
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El hecho de ser el primer tren occidental que
surca las estepas kazajas y la fiabilidad ofrecida
han contribuido notablemente a la generación de
una imagen-país positiva en el mercado kazajo y,
de hecho, es frecuente la asociación de la
marca–España con productos tecnológicos y con

alto valor añadido, lo que no es baladí ya que, como es bien sabido, es una de las mayores dificultades
a las que se enfrentan las exportaciones españolas en general. Cabe apuntar que en el lateral de
todos los trenes Talgo que circulan por el país se puede leer (en ruso) “Fabricado en España”.

En la relación con Kazajstán, las cuestiones energéticas también desempeñan un papel destacado,
tanto por representar los crudos de petróleo el grueso de las importaciones españolas, como por
operar en el país Repsol YPF. La compañía española desarrolla un bloque offshore en el yacimiento
de Zhambay en la zona norte del Caspio. Repsol participa con un 25% en el proyecto, junto con
la rusa Lukoil con otro 25% y el monopolio local Kazmunaigaz con un 50% de los derechos. El
yacimiento ofrece óptimas perspectivas, pero aún está pendiente la perforación de un primer pozo
exploratorio que permita reevaluar la viabilidad económica del proyecto. Además, no hay que perder
de vista que la ubicación del yacimiento en una zona de aguas de transición, las duras condiciones
climatológicas y las cuestiones medioambientales suponen un enorme desafío técnico y logístico.

Repsol YPF desarrolla un bloque offshore
en el yacimiento de Zhambay en la zona
norte del Caspio

Maxam, compañía dedicada a los
explosivos de uso civil, tiene una
presencia importante en Kazajstán
y Uzbekistán. Otras empresas
españolas presentes en la zona son

Imabe Ibérica, una empresa de tecnología para el medio ambiente centrada en la recuperación
de todo tipo de residuos y con una sólida trayectoria exportadora; o Teltronic, dedicada a la
electrónica industrial. EADS-Casa e Indra también han realizado algunas operaciones en Kazajstán,
incluyendo el sector de la defensa. Por otro lado, la presencia de firmas como Tous, Zara, Mango,
Gallina Blanca o Pascual, dotan de visibilidad a España entre sectores muy amplios de la población.

Por último, merece una mención especial el concurso ganado por Initec Energía en  el verano de
2009 para modernizar la central térmica de ciclo combinado de Navoi en la zona central de Uzbekistán.
La localización es importante porque desde diciembre de 2008, el Gobierno uzbeco ha establecido
aquí una zona económica industrial especial (Free Industrial Economic Zone) con el objetivo de
convertirla en un polo de desarrollo regional y un centro de redistribución logística internacional.
Por otro lado, la operación de Initec es relevante tanto por el monto previsto para el proyecto,
aproximadamente 336 millones de euros –con la carga de trabajo que eso supone– como por ser
un indicio de la voluntad de las autoridades uzbekas por facilitar y promover las relaciones económicas
con España, también como resultado del reforzamiento de los lazos políticos.

En cualquier caso, la presencia económica española en la región es aún modesta y significativamente
menor que la de otros países europeos como Alemania, Francia o Italia. Las cifras del comercio
bilateral español de mercancías con cada una de las cinco repúblicas, son muy bajas. El mayor
volumen de negocio se da con Kazajstán, con una cifra cercana a los 750 millones de euros en
2008, pero que en 2009 se ha contraído notablemente debido a la crisis económica. Las cifras
del comercio bilateral con las restantes repúblicas centroasiáticas son aún más bajas y oscilan
de los 15 millones de euros con Uzbekistán, a los menos de 3 millones con Kirguistán y los
alrededor de 9 millones con Turkmenistán y Tayikistán.

La presencia económica española en la región es aún modesta y
significativamente menor que la de otros países europeos como
Alemania, Francia o Italia

En el lateral de todos los
trenes Talgo que circulan
por el país se puede leer (en ruso)
«Fabricado en España»
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Existe un enorme interés que
existe por todo lo relacionado con

el idioma y la cultura española
entre la población joven local

Algo parecido sucede con la dimensión humana
(cultural, académica, etc.) de la presencia española
en la zona: el potencial es alto, pero sigue siendo
necesario un fuerte impulso que permita
aprovechar las oportunidades existentes. Una de
las primeras cuestiones que sorprende al visitante
en Asia Central es el enorme interés que existe por todo lo relacionado con el idioma y la cultura
española entre la población joven local. Hasta el momento, se han establecido cinco lectorados
para la región: en Astaná, Almaty y Shymkent en Kazajstán; en Taskent en Uzbekistán, y en Bishkek
en Kirguistán. La escasez de medios materiales y financieros se compensa en parte con la
dedicación y entrega de la que suelen hacer gala los lectores. No obstante, esta insuficiencia de
medios conlleva la pérdida de terreno del español frente a opciones como el francés o el italiano
con mayores medios y con mayores perspectivas profesionales, dada la mayor presencia de sus
empresas en la zona. Prueba de ello es que en 2009 se otorgaron sólo 24 DELEs (Diploma de
Español como Lengua Extranjera) y en 2008, 27. No obstante, estas cifras tan bajas no reflejan
correctamente el potencial que ofrece la zona para la difusión del español. De hecho, algunas
universidades locales han mostrado interés en establecer departamentos de Filología Hispánica,
y muchos institutos y escuelas también desean ofrecer estudios de español, pero todo está sujeto
a la falta de una masa suficiente de profesores con la preparación adecuada.

La cooperación académica bilateral, pese a la existencia de convenios como el firmado por las
universidades de Córdoba y Bujará, es aún virtualmente inexistente. Con todo, son numerosos
los estudiantes locales, fundamentalmente de Kazajstán, que estudian uno o dos años en España
(en enseñanzas regladas o no). Muchos de ellos gracias al programa de becas MAEC-AECID y
también a programas de becas locales como el Boloshak kazajo. Algunos de estos estudiantes
tienen un futuro perfil profesional alto, ya que es frecuente su presencia en los cursos de la
Escuela Diplomática de Madrid o en la escuela de negocios IESE de Barcelona.

La difusión del cine español (a través de la televisión y la venta de DVD), el seguimiento de la Liga
de fútbol profesional o la presencia de Alberto Contador en el equipo ciclista Astaná –promovido
directamente por las autoridades kazajas– son otros elementos que añadir a la generación de
poder blando por España y la fijación de una sólida imagen-país. No obstante, su aprovechamiento
debe ser más consistente para facilitar el posicionamiento español en todas sus dimensiones.

Son numerosos los estudiantes locales, fundamentalmente de
Kazajstán, que estudian uno o dos años en España
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Recomendaciones

Progresivamente Madrid consolida su presencia en la zona, aunque España aún debe definir
claramente sus posicionamientos y objetivos estratégicos en la región. A continuación se ofrecen
algunas sugerencias para ello.

1. Conceptualizar la región y definir claramente los objetivos y posicionamientos
estratégicos españoles

En primer lugar, conviene definir claramente el lugar que ocupa Asia Central dentro del conjunto
de la acción exterior española. Ello permitiría la elaboración de una estrategia regional y el paso
de una política generalmente reactiva, y basada excesivamente en los vínculos al más alto nivel,
a una proactiva y más ambiciosa, que permita optimizar el despliegue realizado y maximizar el
aprovechamiento de las oportunidades.

Desde un punto de vista conceptual, la propia
ubicación de la región en el organigrama del
ministerio de Asuntos Exteriores (que mantiene
a Asia Central adscrita a Europa, en herencia de
lo que fue el mapa soviético) se hace eco de
una confusión que sin duda repercute negativa-

Conviene definir claramente
el lugar que ocupa Asia Central
dentro del conjunto de la
acción exterior española

mente en las posibilidades de fortalecer el papel de España en la zona. Aunque también es cierto
que pasar a formar parte de Asia (como es posible que suceda algún día) no garantiza a la región
salir de su lugar periférico en la política exterior española. Por otro lado, un análisis estratégico
no debe ignorar la acción e influencia de los vecinos de Asia Central que suponen una poderosa
fuerza centrípeta por el Norte (Rusia), el Este (China) y el Sur (el mundo musulmán) y marcan,
en buena medida, la  agenda regional y el oscilante devenir de la política exterior de alguna de
las repúblicas.

Este esfuerzo por definir conceptualmente la región y los objetivos vinculados debería realizarse
también en clave europea. La UE, como se ha apuntado, presta una atención y esfuerzos crecientes
en Asia Central. España ha mostrado, tradicionalmente un cierto desinterés por los esfuerzos de
la UE en la Europa del Este, considerando que eso podría detraer energías y recursos en áreas
de mayor interés para Madrid. No obstante, la existencia de una política específica para una región
como Asia Central que no pertenece a los ejes tradicionales de la acción exterior española comporta
más oportunidades que riesgos, ya que España, además de sus propios vínculos bilaterales, puede
utilizar la plataforma de proyección europea, lo cual eleva también el interés de las repúblicas
centroasiáticas por España.

Madrid asume como propios los objetivos de la UE para la región, recogidos en la estrategia
común adoptada en julio de 2007. No obstante, sería conveniente una mayor claridad y reflexión
sobre los debates que se viven dentro de la UE con respecto a las grandes cuestiones regionales:
asuntos energéticos, seguridad regional y conflicto de Afganistán, y promoción de reformas
democráticas y respeto de los derechos humanos.

En las cuestiones energéticas, conviene tener presente que, para la mayor parte de los países
europeos, la región centroasiática está ligada a la cuestión rusa y se dan posiciones completamente
encontradas al respecto. Convendría clarificar la posición española con respecto a la idoneidad
o no de grandes proyectos como Nabucco, con grandes implicaciones estratégicas para la UE.
La indefinición genera falta de confianza entre algunos de los socios europeos.

Sería conveniente una mayor claridad y reflexión sobre los debates
que se viven dentro de la UE con respecto a las grandes cuestiones
regionales
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Por otro lado, conviene evaluar cuidadosamente las implicaciones que podrían derivarse de enfatizar
el papel de Asia Central respecto al conflicto afgano en la revisión de la estrategia europea que
tendrá lugar, probablemente poco después de la finalización de la presidencia española de la UE.
Se subraya a menudo el hecho de que Asia Central tiene más de dos mil kilómetros de territorio
fronterizo con Afganistán y que las cinco repúblicas se ven afectadas, en mayor o menor grado,
por problemas originados o agudizados por la situación afgana. No obstante, el auge del narcotráfico
o la presencia de grupos islamistas extremistas a ambos lados de esta frontera nos indica cómo
afecta el conflicto afgano a la seguridad y estabilidad centroasiática, pero no cómo podría contribuir
Asia Central de forma eficaz y significativa en los esfuerzos internacionales para la resolución de
este conflicto. Por el momento, más allá del ofrecimiento de facilidades logísticas y el apoyo para
la coordinación de programas de gestión fronterizos similares, promovidos por Bruselas en ambos
escenarios, es incierto en qué podría concretarse una aportación centroasiática significativa al
esfuerzo internacional en Afganistán.

Las autoridades kazajas ya han anunciado que Afganistán va a ser uno de los ejes de su presidencia
de la OSCE y tanto Uzbekistán como Kirguizstán y Tazhikistán han propuesto, bajo diferentes
fórmulas, el fortalecimiento del diálogo regional sobre la cuestión afgana. Cualquier esfuerzo
proveniente de las repúblicas centroasiáticas debe ser bienvenido, pero conviene tener en cuenta
que, por un lado, su implicación y contribución directa hasta la fecha ha sido modesta y, por otro
lado, que sólo un Asia Central “próspera y estable” podrá contribuir significativamente en la mejora
de la situación en su vecino del sur. En otras palabras, no se debe sacrificar la agenda amplia de
Bruselas por un falso pragmatismo “securitario”. Dicho pragmatismo es difícilmente justificable
–y puede resultar contraproducente a medio y largo plazo- para una región que depende en buena
medida de las garantías y provisiones de seguridad ofrecidas por Rusia y China. Un enfoque
comprehensivo que aborde la seguridad y el desarrollo como dos partes de un todo parece el
más apropiado para la región.

Con relación a la promoción de
reformas democráticas y el
respeto de los derechos humanos,
es necesario explicar con mayor
claridad el enfoque español

Con relación a la promoción de reformas
democráticas y el respeto de los derechos
humanos, es necesario explicar con mayor
claridad el enfoque español. Mostrarse
potencialmente como un país insensible a estas
cuestiones no puede ser positivo para la imagen
de un Estado democrático (incluido entre las
poblaciones centroasiáticas) y, tarde o temprano,

acabará afectando a los intereses españoles. En este sentido, una hipotética visita oficial de los
reyes a la zona debería ser evaluada cuidadosamente, ya que aun abriendo algunas oportunidades,
no estaría exenta de ciertos riesgos para la imagen de los Reyes y, en consecuencia, de España.
Una visita a Kazajstán resulta más sencilla que una visita a Uzbekistán. Las autoridades kazajas
son muy sensibles ante su imagen internacional y,  al mismo tiempo, son previsibles ciertos gestos
durante su presidencia de la OSCE. Por ello, se debería intentar hacer coincidir la visita real con
algún anuncio significativo por parte de las autoridades kazajas. Incluir Uzbekistán, y no digamos
Turkmenistán, en el viaje de los monarcas, hará aún más necesario el esfuerzo por explicar ante
diferentes audiencias, tanto en Madrid como en Bruselas, la apuesta española por el diálogo, la
cooperación y la presencia activa como vías para contribuir positivamente al desarrollo de los
procesos políticos locales. Por otro lado, la agenda y acuerdos deberían estar claramente fijados
y resueltos con anterioridad al propio viaje. Conviene tener presente que, si bien un perfil bajo en
materia de derechos humanos y democratización puede facilitar un primer acercamiento, también
puede resultar contraproducente a la hora de maximizar los beneficios en una negociación. Más
allá de valoraciones éticas, hay que recordar que la presión en materia de derechos humanos ha
sido un “activo” importante en la estrategia negociadora (en cuestiones geopolíticas y económicas)
de numerosos actores externos –significativamente algunos europeos– en su penetración en Asia
Central. Por ello, la percepción local de los españoles, como unos socios amigables y “cómodos”
(léase, poco exigentes o ambiciosos) facilita cierto acercamiento, pero repercute negativamente
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en los resultados obtenidos por España en un entorno como el centroasiático altamente competitivo
y con lobbies muy consolidados y activos.

2. Potenciar la imagen país de España y promover un mejor aprovechamiento de las
oportunidades económicas

En las repúblicas centroasiáticas existe una estrecha relación entre las elites políticas y económicas.
Por ello, muchas de las oportunidades de acceso a los grandes proyectos en Asia Central sólo
serán accesibles si se mantienen unas fluidas relaciones políticas. En este sentido, sería deseable
la búsqueda de un conocimiento más profundo del funcionamiento interno de las repúblicas -más
allá del primer círculo presidencial- que permita aprovechar mejor las oportunidades. Conviene no
perder de vista que España llega con retraso y eso supone que ya se han tejido unas densas redes
de intereses y de contactos con el exterior, que dificultan un óptimo posicionamiento. Jugarlo todo
a la carta de las “excelentes relaciones al más alto nivel” puede devenir rápidamente insuficiente.

Muchas de las oportunidades de
acceso a los grandes proyectos en
Asia Central sólo serán accesibles
si se mantienen unas fluidas
relaciones políticas

Lo anterior, no obstante, resulta más operativo
en lo referente a grandes compañías. La
implantación de pequeñas y medianas empresas
(pymes) no descansa sobre los lazos al más alto
nivel, sino sobre el contexto económico en el que
se desarrolla su actividad, el conocimiento de los
mercados y los incentivos, de tal forma que un
ordenamiento jurídico y prácticas aduaneras claras,

así como tratados bilaterales que eviten la doble imposición, son cuestiones clave. A la vez se
aprecian sensibles diferencias en el grado de satisfacción de las grandes empresas y las pymes
en cuanto al despliegue español en la zona.

De las pymes, por su parte, cabe esperar una mayor iniciativa, ambición y criterio, en algunos de
sus acercamientos a la región. Así por ejemplo, en lugar de aparecer como una búsqueda
indiscriminada de oportunidades en un “nuevo Dubai”, muchas de las misiones organizadas deberían
responder a un plan o criterios previos que permitieran una mejor identificación y optimización
de los recursos empleados. La existencia de esta percepción de estar ante un potencial “nuevo
Dubai” también permite inferir que el sector empresarial español es más receptivo a los mensajes
que se emiten desde Kazajstán que a los que generan instituciones españolas.

Los mercados centroasiáticos son relativamente modestos y complejos, y se puede entender
que desde el punto de vista de las exportaciones no sean prioritarios para las autoridades españolas.
No obstante, ofrecen un cierto potencial de crecimiento y hay que contar con la buena imagen
de la que gozan en general los productos españoles, lo que podría contribuir al objetivo general
de diversificar las exportaciones y reducir el déficit comercial español. La tarea realizada desde
la Oficina Económica y Comercial española en Almaty ha contribuido notablemente a la elevación
de los contactos comerciales bilaterales, pero aún queda un margen considerable de incremento.
Para ello, sería aconsejable una identificación rigurosa de los nichos en los que España dispone
de ventajas comparativas y en los que existen serias oportunidades para un posicionamiento
sólido; ello permitiría orientar de forma más eficiente los esfuerzos y adaptar más eficazmente
los medios disponibles a los objetivos deseados y no a la inversa.

A continuación se apuntan algunas cuestiones en tres sectores como el ferroviario, el energético
y el turístico, que podrían estar dentro de esos nichos de posicionamiento.

Sería aconsejable una identificación rigurosa de los nichos en los que
España dispone de ventajas comparativas
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El desarrollo previsto del sector ferroviario en Kazajstán y Uzbekistán, y en menor medida, también
en Kirguizstán, ofrecerá importantes oportunidades en el sector del transporte tanto de pasajeros
como de mercancías. Oportunidades que podrían multiplicarse con la implementación de los
diferentes programas de conexión terrestre entre Europa y Asia, a través de la región centroasiática
y que tienen como primer punto de desarrollo la conexión de Urumchí, la capital de Xinjiang, con
Astaná, Almaty, Bishkek y Taskent. En el caso de Kazajstán y Uzbekistán, el desarrollo y la mejora
del sector ferroviario se enmarcan también dentro de las políticas de fomento de la industrialización.
Por ello las opciones de implantación deben prever también la potencial instalación de plantas
de ensamblaje.

En cuestiones energéticas, el sector hidrocarburífero sigue siendo el que ofrece mayores
oportunidades, aunque otros, como el hidroeléctrico o el del uranio, también experimentarán un
crecimiento significativo en los próximos años. No obstante, el sector energético, especialmente
en lo referente al hidrocarburífero, es el más complejo y el que presenta una competencia e
implicaciones geopolíticas más fuertes, lo que dificulta la penetración española. En el momento
actual, Turkmenistán y Uzbekistán ofrecen las mayores perspectivas para las compañías energéticas
y de ingeniería españolas, habida cuenta del deseo de ambos países de mejorar sus infraestructuras
de transporte, refinamiento y producción de electricidad y calor. Ambos países, tienen un gran
potencial de desarrollo, pero conviene tener presente que en Asia Central suele darse cierta
tendencia a la exageración, o si se prefiere al optimismo, y las compañías y analistas locales en
lugar de trabajar con la cifra de reservas probadas suelen hacerlo con la de recursos totales (que
incluye también las más inciertas reservas probables y posibles).

Por otro lado, el sector de las energías renovables,
fundamentalmente la hidroeléctrica, solar y eólica,
ofrece un alto potencial de desarrollo y,
considerando las capacidades españolas, debería
ser valorado especialmente en la elaboración de
un plan de implantación regional. Además de por
los propios beneficios para el medioambiente, la
competitividad de estas energías se ve reforzada

El sector de las energías
renovables, fundamentalmente

 la hidroeléctrica, solar y
eólica, ofrece un alto potencial

de desarrollo

por el envejecimiento de las infraestructuras locales, muchas de ellas próximas a cumplir su ciclo
vital –cuando no lo han rebasado ya– y cuya renovación supondría unas  inversiones tan costosas
que una apuesta por las energías limpias resulta competitiva también en términos de coste. Una
apuesta ésta, que por otra parte resulta necesaria para aumentar la diversificación de la mezcla
energética de las repúblicas centroasiáticas y con ello de su seguridad energética. No obstante,
aún sigue pendiente una modernización de los marcos jurídicos y tarifarios locales que permitan
una óptima penetración en este sector.

España es el destino elegido por un considerable número de turistas centroasiáticos, fundamental-
mente de Kazajstán. Su número total es difícil de precisar porque muchos de ellos visitan España
con visados de otros estados Schengen. La razón es muy simple. A diferencia de lo que sucede
con países como Francia, Alemania, Reino Unido, Holanda o Italia, España no dispone de un
consulado en Almaty, la antigua capital de Kazajstán y origen de la mayor parte de este turismo.
Esta situación obliga a los visitantes kazajos, o bien a desplazarse hasta Astaná o bien, a realizar
la gestión a través de una agencia de viajes. En ambos casos, dicha gestión supone un incremento
del orden de los 100-200 euros en el precio del visado, lo cual empuja a muchos a solicitarlo a
otras represtaciones, aunque el destino final sea España. Sería deseable buscar alguna fórmula
que facilite y abarate la obtención de estos visados. Por otro lado, destinar mayores esfuerzos a
la promoción turística en Almaty podría tener un notable impacto en el volumen de visitas.
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Además de mantener la lógica apuesta por la formación de profesores de español, sería aconsejable
promover áreas como la comunicación y el periodismo que podrían tener un impacto notable en
la superación del aún notable desconocimiento mutuo. Por último, también serían deseables más
esfuerzos en la promoción de España como destino académico y en la cooperación académica
y científica bilateral.

Consideraciones finales

Asia Central es un área relevante en el proceso de España como “potencia media de alcance
global” o, lo que es lo mismo, en su  consolidación como un actor internacional con capacidad
de influir en la agenda global. En las tres dimensiones analizadas en este artículo existen
oportunidades para optimizar la presencia española. Muchas de ellas, como se ha visto, no
dependen tanto de una mayor dedicación o esfuerzos en términos económicos o materiales sino,
más bien, de una mayor claridad y profundidad en los planteamientos y la ejecución que permitan
una optimización del dispositivo e iniciativas ya existentes. Para ello, la elaboración de un plan
regional sería un primer paso necesario.

La actual crisis económica ha generado un notable pesimismo y escepticismo entre muy amplios
sectores sobre la capacidad, e incluso la idoneidad, de España por intentar alcanzar este objetivo.
No obstante, no será a través del aislamiento cómo se conseguirá fortalecer la economía y
garantizar el bienestar de los propios ciudadanos, sino precisamente a través de una acción
exterior más consistente y ambiciosa. Por ello, aunque se mantenga en un lugar secundario frente
a otras áreas, tiene mucho sentido que Asia Central conserve cierta relevancia dentro la agenda
exterior española.

Personas entrevistadas

A continuación se recoge una lista de las personas entrevistadas a lo largo de los últimos meses
para la elaboración de este artículo. Obviamente cualquier imprecisión o error que pudiera haber
y por supuesto todas las opiniones que contiene el texto son únicamente atribuibles a quien firma
este trabajo.

3. Promover una mayor presencia cultural española

Asia Central representa un enorme yacimiento de poder blando para España, no obstante aún
es necesario un fuerte impulso para consolidar la presencia cultural española. Como muchas
veces se ha sugerido, lo más deseable sería la apertura de un Instituto Cervantes en Kazajstán.
No obstante, considerando las limitaciones presupuestarias actuales y el hecho de que existen
países tan relevantes como Canadá que no cuentan con su propio Cervantes, conviene ser
realistas. Aun así, sería aconsejable prestar atención a las oportunidades que puedan surgir,
significativamente en Astaná, ya que es una ciudad todavía en pleno proceso de expansión y,
dado el interés por parte kazaja, no es descabellado considerar que pudiera surgir alguna oportunidad
de apertura en condiciones ventajosas. Con respecto a las becas MAEC-AECID ofrecidas a los
estudiantes centroasiáticos, sería interesante ampliar el espectro de perfiles de los beneficiarios.

Lo más deseable sería la apertura de
un Instituto Cervantes en Kazajstán

Además de mantener la lógica apuesta por
la formación de profesores de español, sería
aconsejable promover áreas como la
comunicación y el periodismo que podrían
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Mi agradecimiento sincero a todas las personas que han tenido la amabilidad de compartir su
valioso tiempo y sus experiencias conmigo, tanto a los que han accedido a aparecer en esta lista
como a los que, por un motivo u otro, han preferido no figurar. El agradecimiento es extensible
a las contrapartes locales en Kazajstán vinculadas de una forma u otra a los intereses españoles
y que no aparecen mencionados explícitamente.

Jorge Alvar, subdirector general adjunto de la Dirección General de Comercio e Inversiones del
Ministerio de Industria Turismo y Comercio

Juan Pedro de Basterrechea, director de Gestión Comercial y Desarrollo de Producto del Instituto
Cervantes

Fernando Bedoya, Grupo Eurofinsa

Luis Miguel Benítez, director de Ventas de IMABE Ibérica

David Cerezo, antiguo lector en Shymkent

Santiago Chamorro, embajador en Misión Especial para Asia Central

Peter Dernie, director de la delegación de Repsol YPF en Kazajstán

Arturo Gonzalo Aizpiri, director de Relaciones Institucionales y Responsabilidad Corporativa de
Repsol YPF

Almudena López Quiñones, antigua lectora en Almaty

Aurèlia Mañé, directora del Observatorio Asia Central

Ana Marco, antigua lectora en Almaty

Luis Francisco Martínez Montes, asesor del Secretario de Estado de Asuntos Exteriores

Luis Miguel Benítez, director de Ventas de IMABE Ibérica

Diego Moleres, consejero de la Oficina Económica y Comercial de España en Kazajstán

Santiago Ruiz Morales, ex director del Proyecto del Grupo Banco Mundial para el Desarrollo del
Mercado Hipotecario en Asia Central

Inmaculada Soria Herrera, antigua lectora en Astaná

Jordi Trías, ex responsable de Área Asia Central para Gallina Blanca

Diverso personal de Patentes Talgo en Kazajstán y España
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